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APUINTES DE HISTORIA NATURAL.

A R M A S  O F E N S IV A S  I  D E F E N S IV A S  

B E L 0 S .m M A lE S Y T E 6 E T A L E S ,

Si p or  una parte  vem os en la natura­
leza algunas criaturas abandonadas y  sin 
m edios d e  ataque ó  de  defensa , por otra 
no faltan m uclias que se presentan dota­
das de terrib les arm as; asi los animales 
com o los plantas nos ofrecen  innum era­
bles e em plos d e  especies favorecidas, que 
no 8 0  o nada tienen  que tem er d e  las ra ­
zas qu e  pudieran am enazar su existencia, 
sino qu e tam bién gozan de los m edios de 
atacarlas y d e  defenderse  d e sus esfuerzos.

A prim era vista parecerá  acaso estra - 
ñ o  que concedam os hasta á lo s  v egeta les 
unos m edios d e  destru cción , que sin em ­
bargo em plean con  cierto  riisceraim fen- 
fo , no obstante es asi; la d ionea (dio­
nea m u sctp u ío ), en tre  otras, sabe coger 
las m oscas qu e  se  paran im prudentem en­
te en sus hojas. Esta planta está dotada 
en su estrem o d e dos láminas orilladas 
de pelos ó  g a rfios , y  desgraciado el in­
secto qu e  va  á pasear p or  esta planta 
tra id ora , cuyas láminas ú  hojas están 
abiertas y  com o en em boscada, y  qu e de 
repen te se  c ierran  para destruir á a v ic­
tima. Las espinas mas ó  m enos duras, 
sim ples ó ram osas; los aguijones, que son 
espinas no adherentes a f leño, sino so la - 

M aijo  9  i e  1 8 3 2 .

E slre lla  de m ar.

m ente á la corteza , los p elos qu e  se  des­
p ren den  d e la su perficie  de  as hojas, y 
p roducen  en la p iel d e  lo s  animales una 
sensación acre  y  ardiente, com pletan el 
aparato defensivo ó las armas d e los v eg e ­
tales.

P ero  los aparatos ofensivos y  defensi­
v os  abundan especialm ente en el reino 
anim al; en cuanto á  los ofensivos c ita re ­
mos las uñas y  dientes d e  lo s  m amíferos; 
y  en  lo s  carn ívoros son siem pre estos dos 
m edios p rop orcion ad os á la afición á la 
c a r n e ; p or  lo que las uñas retráctiles ó 
garras son inseparables de un p oderoso 
aparato dentario- Estas uñas fueran inú­
tiles á los anim ales rum iadores, p or  ejem ­
p lo , qu ienes n o  necesitan  desgarrar una 
p resa . Escepto en e l elefan te  y  el dragón, 
á qu ienes sirven  d e  armas los d ientes in­
cisivos, en  general, los caoinos ó  colmillos 
constituyen la principal fuerza d e las 
mandíbulas. Hasta el cu ern o del narva l, 
llam ado vulgarm ente a licorn iom arin o, no 
es mas qu e  un colm illo , cuyo escesivo des­
arrollo  se  verifica  en d irección  vertical.

L a presencia de  los d ientes en los ani­
m ales carn ívoros no va esencialm ente uni­
da á  la d e  las garras; pues los animales 
sin d ientes, tales com o el horm iguero tie­
nen grandes unas: p ero  en este caso no 
son las uñas para coger y destrozar á  otros 
animales, sino para escarbar la  tierra  y  
levantar la corteza . Las unas m as p e li­
grosas d e todas son los espolones d e l o r -  
m !/iorin i?«to que tienen una ranura que

cog e  toda su longitud y  está destinada á 
dar paso á un  licor  ponzoñoso ; y  este e s -  
traño carácter hace análogo á la víbora  á 
un animal qu e  p or  la contorm acion d e  la 
cabeza debía p onerse  inm ediato á las aves. 
Las v jboras tienen por armas dos dientes 
particulares, ó  m ejor dos colm illos situa­
dos en m edio del paladar, al cual regular­
m ente los m antiene arrim ados el animal; 
p e ro  com o son m ovib les en el hueso m a­
sillar pueden enderezarse y  h erir , dejan­
do en la llaga un humor ponzoñoso capaz 
de dar la m uerte en brev es instantes.

Los cuernos son tam bién armas ofen­
sivas, en especial los del toro y  del rino­
ceron te . Una sustancia análoga á la d e  los 
cuernos y  formada de la reun ión  d e los 
pelos constituye las arm as del erizo y del 
puerco e s p ió ; e l animal que las lleva p u e ­
de enderezarlas á su voluntad , aunque no 
arrojarlas á  m anera d e  dardos com o ha 
supuesto e l v u lg o . L a piel endurecida en 
algunos anim ales y  cargada d e sales ca l­
cáreas fOrma una esp ecie  d e  corazas im ­
penetrables, aunque so lo  son armas p ro ­
tectora s ; sin em uargo, se convierten  en 
ofensivas en el pangolin y  patagin, en los 
qu e  se  cubren  d e escam as fu e ite s y  co r ­
tantes y  qu e  pueden herir cuando las en­
dereza  el animal.

El p ico y  las garras son las arm asprin - 
oipales d e  las a v es ; y  las gallináceas ade­
mas están provistas d e  unos e sp o lq n p , 
lo s  qu e  en el gallo son aun m as tem ibles 
que el p ico .A lh u m  p in toresco . t>
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Los reptiles tienen con frecuencia los 
dientes m uy fuertes, siendo en esto el c o ­
codrilo  tan favorecido com o el tigre . Ya 
hem os visto qu e  los colm illos venenosos 
d o  muchas serpientes eran un m edio de 
ataque m uy tem ible; p ero  las especies no 
ponzoñosas hacen de su mismo cuerpo un 
instrum ento d e destru cción ; con  los rollos 
y  lazos q u e  form an con  el cu erp o  los boas 
y  grandes cu lebras enredan y  agarrotan 
a sus victim as hasta quebrantarfes todos 
los huesos.

Los p eces  están arm ados tam bién de 
dientes mas ó m enos tem ibles ; el pez es- 
>ada y  la sierra  llevan en el estrerao de 
a cabeza una especie d e  hojas d e  cuchi­

llo agudas ó dentadas, qu e  nacen entre 
los huesos interm axilares y  son m uy fu­
nestas á veces á los grandes cetáceos. 
Otras varias especies están arm adas con 
espinas en todo el cu e r p o ; otras tienen 
radios ó aletas qu e  encogen  y  enderezan 
lo mismo que el e rizo , ouyos radios al pa­
recer son ponzoñosos ó á lo m enos sus pi­
caduras producen un d olor insoportable. 
Los siluros tienen el prim er radio d e  las 
aletas pectorales que se  levanta y  se  baja 
p or  un m ecanism o particular; dichos ra­
dios son dentados com o sierra y  se  cier­
ran y abren  en un m ango com o la hoia 
de  un cuchillo . Una familia d e  rayas ex is ­
te  que lleva en la cola  un agu ijón  quo 
nunca da e l g o lpe  en vano. [

El aparato e léctrico  de los torpedos 
puedo ser considerado com o un medio 
ü leD S ¡vo ;y  las placas ó escudos quo eu i 
m uchas especies cubren  el cuerpo en todo 
ó on  parte , com o armas defensivas. Estos 
m ismos m edios de defensa tienen m uchos 
grandes lagartos, y  con especialidad las 
tortugos en su im penetrable concha.

Las armas de los insectos son m uy va­
rias : y  generalm ente consisten en sus 
m andíbulas, que se  prolongan y  son  m uy ' 
cortantes en algunas especies ; en el co r ­
selete quo eu varias especies se  prolou^a 
y  defiende e! tórax con  su sustancia co r ­
nea . El aguijón es tam bién en los insec­
tos un fuerte m edio.de ataque, y  está por 
lo  regular situado á la estrem idad del a b - 
d óm en ; es m uy fácil d e  estudiar esta ar­
ma en ios apiarios ó de la familia d e  las 
abejas.

En los cangrejos y  dem as crustáceos 
residen  principalm ente las arm as ofensi­
vas en sus piuzas, y  las defensivas en la 
costra que envu elve su cu erpo, aunque 
n o  resiste al p ico de la jib ia . Este p ico  es 
de  sustancia córn ea  y  és un arma m uy 
lo d crosa ; está situado entro los largos 
irazos del anim al, d e  qu e tam bién se sirve 

para enlazar á su  victim a. La naturaleza 
para p roteger ó la jib ia  y  otros ce fa lop o -  
des, cu yo cuerpo es blando y  tienen mu­
ch os enem igos, les ha suministrado un sa­
co  interior íleno de  una sustancia negra 
y  espesa que derram ándose en el instante 
del peligro form a á m anera d e  una negra 
nube, qu e  haciendo perder de  vista al ce ­
falópodo le  da tiem po de esconderse.

Las conchas son  unas arm asdefensivas 
qu e  libran  de los ataques esteriores á 
unos seres débiles ó incapaces d e  hacer 
mal.

Los gusanos intestinales y  equinoder­
mos tienen chupadores, colm illos, pelos, 
y  algunos están cubiertos d e  corazas p e­
trosas (véase la lámina); asi el erizo c o ­
m ún se  distingue por sus aguijones que 
obran com o en los pescados y  el puerco. 
esp in ; pero cuanto mas puntiagudos tanto 
son  mas frágiles. Las m edusas'tienen por 
arma un hum or a cre  y ardiente quo pro­
duce en la p iel del h om bre el mismo c fec -

I de  teta com parada con  la
-  I su ya ; y  sin duda nuestro festivo poeta

nóhon* v U n  ' Q^Jevedoja habia visto en profecía  cuando
K iaT eoó iaI s v ' r  . r  n ? d ictó el sabido sonetom adrepóricas y  en el cora l, son unos me­
dios defensivos, pues se re cog en  en ellas 
M m o la tortuga en su concha . Hablando 
de esta no debem os olvidar qu e  es el a o i-  
inal m ejor defend ido, y  que el hom bre sa­
c ó  de ella las prim eras arm as defensivas; 
d e  m odo qu e  las conchas de las grandes 
especies de  tortugas fueron  las prim eras 
rodelas que se  usaron.

E l HOMBRE MAS FEO DE ESPAÑA.

Me habia apeado d e m ica rru a ge  m ien­
tras m udaban el tiro d e  los caballos, cuan­
do a  veinte pasos d e  la casa d e postas ví 
a un jo v e n , rodeado por toda la chusma 
de pillos y  holgazanes del p u e b lo , que 
reían á carca jadas, silbaban y  aun le  ar­
rojaban lo d o y  otros proyectiles , q u e  aun­
qu e  n o  p e ligrosos , no dejaban d e ser  en 
M trem o m olestos para a! paciente; apura­
da ya su p aciencia , este d esgraciado, rom ­
piendo á todo trance la d ob le  valla qu e  lo 
cercaba , y cubriéndose el rostro  con  am ­
bas m an os, corr ió  á ocultarse tras d e  un 
banco de piedra que estaba ju n to  á la puer­
ta. Ni aun este asilo le  valió para ponerse 
a cu b ierto  d e  la persecución  y  rechifla de 
la canalla , qu e  volv ió  á la carga  con  ma­
y o r  insoleocia y  griteria .

Indignado y o  on vista d e  tan infame
Seaorosos que se  apiaden d e  m. 

sillín • mi 'a ~  I desgracia ; generalm ente, le jos d e  inspirar
ore  iñfiiiiHp I'^aaipasion, solo  sirvo para e sc ita r la  risa
V iní nnniinprí^  i  Silla d e  p osta , I y  el d esp rec io ; ¿y cóm o yo , desgraciado, 
JiiíÓn ^ ser d ign o de lá s t im , cuan-
nhpHpc¡P nn ^  s ilen cio , los agresores d o  la naturaleza m e presenta bajo formas 

slej^’ ^ o n s i le n - ,  tan grotescas? P o r a ‘que con ozciis  S  
ciosos á upa señal m ía , no sin recib ir  a l -  qué punto llega m i in felicidad , á fuer de

que principia;

Erase un hom bre á  una nariz p ega d o , etc.

Y u e lto d e  m i asom bro, y  reprim iendo 
á duras penas la risa que retozaba en mis 
labios;

— Si tan urgente es vuestra presencia 
en M adrid , le  d ije , tendré uii p lacer en 
que aceptéis un asiento en mi silla.

No bien babia pronunciado la última 
síla b a , cuando ya mi hom bre , cog ien do 
apresuradam ente su m a le ta , y  con  som ­
brero  en m an o, habia puesto m aqu in a l- 
m ente el p ío en el estribo. Aqui pude ob ­
servar la interior lucha que tenia lugar 
en su p e ch o ; d e  una parte  la urbanidad 
no le  perm itía montar el p r im e r o , y  p or  
otra el deseo d e  librarse de las burlas y  
rechifla qu e  todavía sonaban en sus oídos, 
le  im pelían ó lanzarse sin d eten ción  en lo 
mas retirado d el carruage. Y o , que conocí 
suafan , hico q u e  subiese inm ediatam ente, 
y  asi que tom am os asiento m andé al pos­
tillón que partiese á todo escape.

Hubo 3 g u n osm in u tosd e si encio , has­
ta qu e mi p ro teg id o , repuesto algún tan­
to y  considerándose á  cubierto d e  una 
nueva a g res ión , d ijo  con  acento tím ido v  
respetuoso;

— C aba llero , m i lengua no encuentra- 
frases con qu e  espresar la eterna gratitud 
qu e  ocupa mi p e ch o , tanto mas de agra­
d e ce r  cuanto que be  encontrado p ocos  
seres generosos que se  apiaden d e  m i

. ^ » UV OIU
gunos latigazos, qu e  repartió m aravillo­
sam ente sob re  sus orejas el robusto brazo 
del postillón.

— Caballero, le  d ije  volviéndom e hacia 
el y  saludándolo con  afabilidad, ip od ré , 
sin ser ind iscreto, saber la causa d e la

agradecido haré una sucinta reseña d e mi 
v id a ; no os m olestaré refiriéndoos todo lo 
que sufrí d e  mis condiscípulos durante el 
tiem po qu e  perm anecí en el c o le g io , que 
por últim o m e ví precisado á abandonar; 
¡ahí desde entonces m e con ven cí que d e -lA J -- _ ___

tantas veiacionesl llá p oco  que p or  igual 
m otivo m e b e  visto forzado á dejar In dili­
gencia  en que iba , y  quedar á p ie en  m e­
d io del cam ino, cuando mis n egocios e x i­
g ían la  m ayor celeridad  y  llegar á la córte  
o mas pron to  posible. S a b ed , señor, que 

la causa d e  todas m is desgracias é in fo r -fiinmo l>̂ _ _ y _ _......

v a u a a  u c  m  JUÍIJ 0 6 3 0 6  G ü iO Q

y Si OS, bia renunciar ó la sociedad’  y  resigñárm o 
creeis en  d isposiuon  de evitar que se  r e -  á sucum bir.baio el peso de la mas h u m i-
* — lAh mí. A 4 u 1 j  I llaote degradación . Huía del trato d é la s
nrnfi nHÓ °  I ’ í  I® I oom o un m alhechor que se  cree
z ín u p  '5 ® ' “  buscaba las som bras de  la
est? h  l o r  ®® . y  ios parages m as retirados, y  aun
nPlípl® T I  estos a t r o -  ; asi no p u d e  evitar un lan ce en estrem o
T .a n fU  VP f^ir® ya  desagradable, y q u e  recu erdo todavía con
■ tan tasveacion esl lla o o o o n iif i  nnn.m ipi horror. Una tarde que m e paseaba por

una solitaria pradera , la su erte , que nun­
ca  ha dejado de p ersegu irm e , h izo  que 
m e encontrase con  tres jóv en es oficiales, 
qu e  tan pronto com o m e v ieron  p roru m - 
p ieron  en estrepitosas carcajadas, a com - 

fim i'p rü  T il- 'Á '* ': panadas con  tan soeces pullas qu e escita -
m o ! p Í  o ®‘ ®í“ Pí'® conm igo; ¡vos mis- ron  mi cólera , encendiéndom e la sangre
m o os convencereis luego qu e  m e m ireisi ► '"'•-‘ a i — <-  °

D iciendo esto levantó la cabeza , apar­
tó las manos qu o cubrían su rostro , a cuya 
aparición la turba perseguidora repitió  á 
lo  le jos sus s ilbidos y  risotadas. En cuanto 
a mí coüfieso que quedé p etrificad o ; la 
cabeza  de  Medusa que se  m e hubiese p re ­
sentado n o  hubiera hecho en m í m ayor 
e fe c to ; jam ás en hum ano rostro se  ha m o­
delado una nariz  mas robusta y  descom u­
nal; figúrese el lector  una nariz que cu ­
bría casi en su totalidad las dos m egillas, 
que apenas dejaba p ercib ir  las estrem ida- 
des d e  los labios, y  que principiando en el 
entrecejo venia i  term inar y hacer som ­
bra hasta la misma barba; la d e  T om e C e -

nasta tal punto, qu e  parecía qu erer reven ­
tar en las v en a s; á pesar d e  tan violenlii 
conm oción  fui bastante dueño d e  ral m ia- 
m o; d is im u ló lo  m ejor que pude mi deses­
peración , y  continué mi cam ino, latién­
dom e con  violencia el cora zón , sed ien ­
to  d e  venganza. La cosa no hubiera p a ­
sado adelante, á no ser por uno d e  los tres 
insolen tes , que qu erien do sin duda d iver­
tir á sus com pañeros á m i costa , se  encaró 
conm igo d irigiéndom e no sé  qué groseras 
ind irectas.L a con testacion fu é  una v ig oro ­
sa bofetad a ...; p oco  después habia tenido 
lugar un d u e lo , y u n  cadáver bañado en 
sangre yacia tendido en aquel sitio.

La familia del m u e iío , rica y  podcro.'a ,

J f
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Irató d e  vengar la m uerte d e  un  hijo úni­
c o  y  heredero d e un gran nom bre, lo que 
m e ob ligó  á  esp atriarm e, refugiándom e 
en Sevilla ba jo  un nom bro supuesto.

Salia únicam ente d e  n och e  y bien em­
bozado en m i ca p a , tanto por no ser co ­
n ocid o  si acaso fuese buscado, com o por 
ocultar m i deform idad; tranquilo ó ign o­
rado d e  todo el m undo, disfrutaba de una 
calm a y  tranquilidad d e qu e jam ás habia 
g o z a d o ; y  sin duda á ella d ebo  atribuir la 
tlama am orosa que por ia vez  prim era in­
flamó m i corazón .

Mi pasión á la música m e conducía  con 
frecuen cia  á  la m agnifica catedral, y  una 
n och e , en hora  m enguada, llamó mi aten­
ción  una joven  , cuya peregrina herm osu­
ra y  m odestia m e causó una im presión tan 
dulce y  d escon oc id a , que quedé absorto 
y  sin saber lo  que m e pasaba : ignoro 
cuánto tiem po duró este am oroso éxtasis, 
p e ro  sí que cuando salí d e  é l ,  v i qu e  mi 
h erm osa , acom pañada d e su m ad re , se 
dirigía á la puerta. Las seguí con  la vista 
hasta que estuvieron fuera del tem p lo , y 
y o  volví á mi casa en un estado d e agita­
ción  difícil de  esnresar ; no ce rré  los ojos 
en toda la noche'; el dia se  m e hizo un si­
g lo  ,  esperando llegase la hora d e ir á'la 
ca ted ra l, lisoogeándom e tener la dicha 
de v o lver á ver á  la dueña d e mi corazón . 
La suerte m e fué propicia : pocos m om en­
tos después la v i entrar m ucho mas bella 
V atractiva que la v ez  prim era, y  acom pa­
ñada com o el dia anterior d e  su m a d re ; se 
arrodillaron para orar ju nto  á las gradas 
del altar m ayor, y  y o  disimuladamente las 
imité para contem plar em briagado d e  am or 
su peregrina b e ld a d ...; p ero  v e o , caballe­
ro . qu e  abuso d e vuestra condescenden­
c ia  deten iéndom e en unos porm enores 
q u e ....

— Que escucho con  p lacer , le  contesté 
y o ; y  d eseo continuéis sin om itir cosa al­
g u n a ; asi se  nos hará m enos m olesto el 
cam ino;

— Varios dias, continuó diciendo mi inter­
locutor , duraron estas mudas entrevistas, 
y  el resultado fué quedar tan ciegam ente 
enam orado do  la jó v e n , qu e  m e convencí 
que v iv ir  sin ella era  im posib le, y  asi una 
noche al salir del tem plo y con  el m ayor 
disimulo deslicé en  su m ano un  perfum a­
d o billete . en el que pintaba con los colo­
res m as v ivos m i ardiente p asión , supli­
cándola encarecidam ente m e contestase. 
En e fe c to , al siguiente dia log ré  tan ape­
tecido favor, coíínando m is deseos la res­
puesta conceb ida  en unos térm inos tan 
discretos y  com edidos qu e  alentaron mi 
esperanza. T res  m eses duró esta du lce  y  
secreta corresp on d en cia , hasta que por 
último _consegui m e concediera una cita. 
¡Ah, s e n o r ln o  p odré is  form aros la mas 
débil idea d e  la felicidad que disfruté 
cuando por la v ez  prim era v ibró  en mi 
oido la argentina y  m elodiosa v oz  d e  mi 
querida: cuando sentí estrem ecerse su de­
licada mano al estrecharla y o  entre ' las 
m ia s , y  cuando y o , qu e hasta entonces 
h a b iasid o  objeto de  desprecio y  d e  ludi­
b r io , ol que sus nacarados labios m e pro­
digaban os nom bres m as tiernos d e amor 
y  d e  carino.

Laura, asi so llamaba m i am ada, e ia  
pobre aunque d o honrada familia; la ofre­
c í m i m ano, qu e ella aceptó  con ternura y 
reconocim ientoj la hablé d e  mi fea ld a d , y  
ella me aseguró qu e  lo que ella apreciaba 
era la herm osura d e m i cora zón , que mo 
id o latrab a , y  que aunque fuese un mons­
truo de fealdad no p or  eso dejaría  de 
adorarme com o esposa fiel y  cariñosa. 
Q uedam os, p u es , convenidos en que al

dia siguiente m e presentaría á  su m adre | 
para obtener el consentim iento de iniesira ' 
unión; m e acom pañó hasta la puerta d e  la 
c a lle , y. cuando m e despedía, c iego  de 
am or, considerándom e e mas feliz d e  los 
m orta les , m i aciaga su erte , qu e  nunca se 
cansa d e  p ersegu irm e , h izo que en aquel 
m om ento pasase un s e re n o , cuyo farol 
iluminó com pletam ente mi r o s tro , descu ­
briendo toda su deform idad. Ln grito de 
h orror exhaló mi q u erid a , hu ycu 3o pre­
cipitadam ente á encerrarse en su casa.

Y o volv í á la mía en el estado d e  d e­
sesperación que podéis figu raros, y  esta 
llegó  á su 0 0  m o cuando habiéndom e p re­
sentado al siguiente dia en su casa , un 
vecin o  m e entregó una corla  cu yo con ­
tenido jam ás se  b orra rá  d e mi m em oria; 
decia  asi: aCaballero, anoche al tiem po de 
despedirnos fui acom etida d e  im proviso 
d e  un ataque de nerv ios tan violento que 
m e puso en peligro de p erd er la v ida ; el 
m édico  que acudió inm ediatam ente, or ­
denó qu e sin dem ora saliésem os d e la ciu­
dad y  vayam os á respirar los aires puros 
del ca m p o , lo que verificam os en este m o­
m ento; no puedo deciros el tiem po que 
durará la ausencia, p ero  si que soy vues­
tra servidora .— Laura.o

Este fatal escrito desvanecía para siem ­
p re  m is doradas ilusiones; m e veia preci­
sado á renunciar mis dulces esperanzas, 
y  perd er el único afecto q u e  hasta enton­
ces  habia sabido inspirar. Siéndom e des­
d e entonces odiosos aquellos s it io s , testi­
g os  d e  mi soñada fe lic ida d , determ iné 
abandonarlos sin dem ora , m ayorm ente 
cuando habia sabido q u e , calm ada la có ­
lera de  la familia qu e  m e persegu ía , in­
form ada d o Olíanlo habia ocurrido en el 
lan ce qu e  habia m otivado el duelo, habia 
dejado d e persegu irm e. P ude, p u e s , vol­
ver á m i patria y  dedicarm e á algunas 
especulaciones m ercantiles; pero com o 
ningún socio  ni em prendedor podían tra­
tar con  calm a y  serenidad los negocios 
qu e  exigían m ucha tranquilidad y  r e ­
flex ión , porque al observar d e ce rca m i 
grotesca figura, n o  podían coord inar ni 
fijar sus id ea s , de aquí resu ltó que abor­
taron m is mas b ien  com binados planes, 
quedando porú ltim o arruinado y  reducido 
á la m iseria.

Confieso con  ingenuidad que la histo­
ria de  este desdichado m e habia enterne­
c ido  en sum o grado; m as al d irigir mi v is ­
ta sobre  su desm esurada nariz, toda com ­
pasión se  alejaba de  m i p e ch o , y  p or un 
indefinible y  estrano capricho de nuestra 
picara natu ra leza , su aspecto disminuía 
si DO desvanecía enteram ente en m i ánimo 
todo e l interés qu e  m e inspiraba su infor­
tunio.

— Y o e sp e ro , le  d i je ,  qu e  llegará  por 
fin dia en qu e  tengan térm ino vuestras 
d esven tu ras, y  q u e 'la  adversa suerte que 
hasta ahora os ha p ersegu ido ...

— lA h , señorl no lo e sp e ro ; vos habéis 
sido  testigo d e  lo  que m e na ocu rrid o  hace 
p oco  en el pueblecillo  que hem os dejado 
atrás. Por recom endación  d e  algunos ami­
g o s , he logrado que un r ico  com erciante 
d o  la córte  m e nom bre tenedor do  libros

5 oficial d e  su escritorio; habia tom ado la 
ilisencia para trasladarm e á desem peñar 

mi S estino, p ero  la suerte m e ha depara­
do cin co  jóv en es com pañeros d e  v iage , tan 
insolentes y  bu rlon es, que tan p ron to  com o 
han visto m i nariz han prorum pido en 
tan descom pasadas chanzas y  sarcasm os, 
que á p oco  no se  repito la escena que os 
he contado al principio do  mi narración; 
por abreviar, os d iré  que acosado por los 
c in c o ,y  aun por el m ayoral, que se unió á

e llo s , c iego  d e cólera abandoné la d ili- 
;cncia , y  ya  habéis visto el m odo con quo 
le sido tratado en la casa de postas.

Asi concluyó este desgraciado su la ­
m entable historia al m ism o tiem po quo 
entrábam os p or  la puerta de T o le d o : m e 
tributó las mas esprcsivas y  patéticas gra­
cias por m is buenos serv icios , y  se apeó 
del carru age cubriendo cuidailosam enle 
con  el tapaboca la causa de sus calam i­
dades. '.

Hará uñps.Jres m eses, que al atravesar 
lor la P u c ífe ;d e l Sol trop ecé  con m ih om - 
ire , cubierTíi el rostro con un parche tan 

d esm esurará  qu e  lo  cubría hasta los ojos: 
su trage revelaba  á tiro de  ballesta la mi­
seria 3e su d u eñ o ; apesar d e  su antifaz 
lo conocí inm ediatamente y  alargándole 
la m ano afectuosam ente:

— [Cuánto m o a legro , le d ije , d e  v o lver 
& veros 1 ¡me he acordado m as d e una voz 
d e I d ., y  deseo havan cesado sus perse­
cuciones I ¿es v d . feliz?

— iPara m i, generoso am igo, no hav 
felicidad ni la espero en este m undo 1

— Si mal n o  m e acu erd o , creo  m e dijo 
v d . iba recom endado á un rico n ego­
c ian te .,.

— En efecto , luego que nos despedim o, 
en la puerta d o T ofedo m e presenté á él. 
Era un sugeto d e  recom endables prendass 
am able y ^ on d a d oso , que m e recib ió  con 
las mas inequívocas m uestras d e  cariño; 
no solo disimuló m i deform idad, sino que 
llevó  su delicadeza hasta el estrem o de 
ireven ir á sus dependientes y  servidum ­

b re  qu e  se  abstuviesen d e perm itirse alii - 
siones ó equ ívocos que pudiesen herir ni 
aun indirectam ente m i am or p rop io . Ins­
talado en la casa, desem peñaba mi desti­
no con entera satisfacción d e mi principal; 
m is com pañeros m e am aban , y  y o le s  
ayudaba en cuanto podía , luego que tenia 
un rato d esocu p ad o : todo iba á las.m il 
m aravillas, y  m e lisongeaba qu o  habi.n 
llegado al deseado puerto  de  tranquilidad 
después d o tantas borrascas ; p e ro .. .  ;ah 
este estado de paz fué d e  corta duracioni 
La esposa del com erciante , que estaba 
ausente cuando fui y o  recib ido v o lv ió  á 
M adrid después d e  tres m eses. Mi prin ­
cipa l, sus dependientes y toda la familia 
salim os á recib irla  v  felicitarla por su fe­
liz r e c e s o :  p ero  ;o h D io s ! tan pronto c o ­
m o filé sus ojos en mi descom unal nariz 
exhaló  un grito d e  h orror que me recor­
dó el qu e  h irió  en  m i oido algún tiem po 
antes, cuando m e despedía d e  Laura en 
Sevilla. Desde luego presentí m i ruina v 
y  m e consideró p erd id o , v  mis temores 
no oran infundados; aquella misma n o ­
ch e m e llamó mi principal á su despaclio. 
— Estoy m uy satisfecho, m e d ijo , d e  los 
conocim ientos d e  vd. v d e l ce lo  con  que 
ha desem peñado tod os.íosn eg ociad os que 
he puesto á su cargo; p e ro  am igo m ió, 
m i esposa e.stá em barazada, y  tem e que 
el fruto d o  sus entrañas salga á luz con 
alguna deform idad, si tiene d e  continuo á 
su vista la que desgraciadam ente afea su 
c a ra : am o á mi m uger y  d eseo com pla­
ce r la ; por consiguiente, aunque con har­
to  sentim iento, le  d igo  qu e  es indispensa­
b le  salga v d . mañana m ism o de m i casa; 
en este bolsillo  encontrará v d . sus hono­
rarios y  una débil muestra d e mi recon o ­
cim iento por lo bien que m e ha servido.

D icho esto se  r e t ir ó ,y y o  sin desplegar 
los labios m e ful á m i aposento, recogí mi 
corto  equipage, y  luego que se  hizo o e  dia 
abandoné aquella casa lleno d e angustia 
el corazón .

Habia oido encom iar á mis com pañeros 
de  esciitorio y  aun lo id o  en los periódicos
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los portentosos conocim ientos d e  un hábil 
m édico estrangero que poseía ios m as re ­
cónditos secretos para curar toda clase 
de  enferm edades, y  no dudé en presen­
tarm e á él para im plorar los a u x il'o s  del 
arte. L uego que se  enteró  de  mi dolencia 
y  deseos d e  deshacerm e á toda costa de 
m i inseparable en em igo, m e prom etió cu ­
rarm e p ron ta  y ra d ica lm en te  si ora dócil 
y  observaba puntualm ente sus preceptos; 
se  lo  o freci, y  en su consecuencia m e apli­
có  este p arch e, asegurándom e que m uy 
en b rev e  esperim entaria una m ejora sor- 
jircn d en te. Hace ocho dias que lo llevo y 
esp ero  con  la m ayor im paciencia con clu ­
ya  el térm ino m arcado por e l doctor.

ISLA DE ELBA.

Isla del M ed iterrá n eo , situada á tres 
leguas y  m edia d e la costa de T osca oa . de 
la cual está separada p or  e! canal d e  Piom- 
bino. Su superficie  e sd e  d oce  leguas cu a­
dradas geográ ficas , y  su población ascien­
d o á cerca  d e trece  mil habitantes.

La isla de  Elba form a un plantel e le ­
v a d o , cuya m a s illa  cim a es la C avan a, á 
tres mil seiscientos pies encim a del n ivel 
del m a r ; el clima es m uy ben ign o y  m uy 
sa n o ; el s u e lo , bastante fórtiL, produce

Esta isla, después d e  haber perteneci­
do  sucesivam ente á los e tru scos , á los.car­
tagineses, á  los rom anos y  á los bárbaros 
det N orte, sufrió mas larde la dom inación 
d e  las ciudades italianas, sus vecinas, tales 
com o P isa , Génova y L uca. Después estu­
v o  bajo la dom inación esp añ ola , y  luego 
bajo la d e  Nápoles. L os ingleses se  a p o ­
deraron  d e  ella en el general T h u r- 
reau fué encargado en 1800 de arrebatar­
les esta posesión im portante . lo qu e  con ­
siguió; y  el 8  fruclÍQor, año X , un senado- 
consulto pronunció la reunión d e la isla de 
E lba a la república francesa.

En l a U .  después d e la abdicación del 
em p era d or , las p otencias aliadas le  en tre -

— O jala, le  d ije , que los d eseos  d e  vd . 
se  vean  realizados y  qu e  el estrangero 
haya acertado la cura.

Nos despedim os, él para ir á v e r  á su 
E scu la p io , y  yo para nacer algunas vi­
sitas.

Pasteriorm ente he sabido que las dro­
gas y  sim ples qu e tan oportunam ente ha­
bía aplicado el charlatán para m odificar 
la deform idad  d e mi am igo habían obrado 
con  tanta eficacia y  energ ía , que cuando 
levan tó  el apósito, no so lo  se llev ó  pega­
da  tras sí la nariz, sino que v ió  espirar en 
sus brazos al doliente . S il  ¡ í lt  té r r a  levis-

J a v ie r  d e  As e d .

a c e ite . v in o  y  escelcntes frutas. La pesca 
esalli m uy abundan te, suministra con es­
pecia lidad  sardinas; p ero  las principales 
riquezas d e  la isla consisten en sus minas 
d e  h ie r r o , esp lotadas ya en tiem po de los 
rom an os, y  qu e  dan todavía anualm ente 
tro io la  y  seis m i! quintales de m etal. Se 
encuentra adem as en estas m inas una p e ­
qu eña cantidad d e oro  y  d e  p la ta , plom o, 
imán y  a zu fre ; h a y  tam bién m ucha p ie­
dra  d e gran ito , m árm ol, p iedra d e am ian­
to , m anantiales m inerales y  salinas.

La isla cuenta para su ifefensa con  fo r -  
tificacioaes m uy im portantes. T iene tres 
ciudades, qu e  s o n : P urto^ F erra jo , la ca­
pital ;  Rio F erra jo  y  P orto -L on yon e.

garon la  isla d e  Elba en toda soberan ía , 
con  una renta d e 6.000,000. N apoleón lle­
gó á este punto el 3 d e  m ayo, y  perm aneció 
en él ce rca  d e un año, ocupándose d e a cre ­
centar la prosperidad  d e su re in o  en m i­
n ia tu ra , tanto para dar un alim ento á su 
loderosa activ id ad , com o para ocultar á 
a Europa las gigantescas esperanzas que 

alim entaba en su alm a. En f in , Cuando 
son ó  la hora fijada en su pensam iento pre­
visor ,  el 26 d e feb rero  d e  4815 , entro en 
el bu que llam ado el In con sta n te , con los 
generales Bertrand y D r o u o t , y  seiscien­
tos hom bres d e  su g u a rd ia : atravesó los 
cru ceros  ingleses; habló él mismo á un na­
v io  qu e  en con tró , y  el 1 .“ d e  m arzo á las

. i*  
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t r e s , enli ó en el golfo  Juan y  desem barcó 
CD la playa d e Canoas.

Hoy la isla d e  Elba perten ece  al gran 
ducado de Toscana, y  se  encuentra anexa 
á la provin cia  d e  P isa.

LA ISLA DE SANTA ELENA.

E S P L IC .V C IfIN  D E  L O S  N tlM E IlO S  D E  L A  

L X S I I S A .

1 .“ Briara, morada do N apoleón.
2 .“ P abellón  qu e  ocupaba.

de longitud  O este, m eridiano d o G een - 
w ic h ; su cirounlerenoia es d e  ve in te  y  
ocho m illas inglesas. La roca  term ina en 
p ico  y tiene una elevación de m uchos cen ­
tenares de pies.

Los portugueses la descubrieron  el 18 
de agosto d e  1502, dia d e  Santa Elena, 
á cuya cirounslanoia d ebe  su n om b re ; p o ­
r o  sea  que no com prendiesen la im por­
tancia d e  su situación, sea que no entrase 
en su cálculo form ar de ella un estableci­
m iento inm ediato, ó que tuvieran la es­
peranza d e que perm aneciera desconoci­
da m ucho tiem po á 'la s  naciones riva les, 
DO tom aron posesioo d e  ella.

En -1600, ios holandeses se  eslab lecie-

í cesidad qu e  una guarnición d e quinientos 
ó seiscientos hom bres.

El terren o  d e la isla es v o lcá n ico ; le 
com pone una esp ecie  d e  ceniza com pac­
ta, y  las únicas piedras qu e  se  encuentran 
allí son esponjosas, rojizas y  tan tiernas 
qu e se puede trabajar en ellas con el ha­
cha- E xisto, sin em bargo, sobre  los flancos 
d e  los p icos, algunas venas d e  arena m ez­
clada d e piedras redondas com o las de 
los torren  es d e  los Alpes-

La pob lación  d e  la isla se  oom ponia cu  
1815, de  m il quinientas almas próx im a­
m ente, cuya guarnición la form aban los 

 ̂colonos , los esclavos ó ch inos trabaja­
dores.

3 ,"
4-»
S,®
G.«

9 .®
10 . 
1 1 . 
12,

Casa de gobierno.
Ciudadela.
Casa de sir lludson Low e.
Pico de Diana.
Sepulcro de Napoleón.
Cam po en qu e  Napoleón labró un 

surco.
Ladder Ilill, fuerte.
Barracas d e chinos.
Loiigw od- *
Trescientos cuarenta leguas hasta 

la costa de Africa.

Esta isla está situada en m edio  de) 
A tlántico, á novecientas leguas d e  la cos­
ta d e  A frica, á mil trescientas d e  la del 
Brasil, por 15» 5 5 ”  d e  latitud Sud, 5» 4 9 ”

ron en esta isla, sm encontrar obstáculos 
d e  ningún g én ero ; desdo osla ép oca h a  
sido sucesivam ente poseida por ellos ó 
por los in g leses , cuya soberanía adqui­
rieron  para siem pre en 1673.

El .sistema d efortificacion , construido, 
m erced  á grandes sacrificios d e  d inero en 
el sig lo últim o p or  los ingenieros d e  la 
com pañía d e  las Indias, es v icioso , pues 
no puede im pedir un desem barque. Los 
ingen ieros del estado m ayor de sir U ud- 
son  L ow e, han recon ocid o sus v icios, y  
han levantado form idables baterías á flor 
de  agua en todos los puntos d e  la costa . 
Hoy p uede d ecirse , sin tem or d e  ser des­
m entido por los acontecim ientos, q u e  San­
ta Elena es inconquistable, y  sin otra-nc-

Los colonos eran on su m ayor parte an­
tiguos em pleados subalternos de la com ­
pañía d e las Ind ias, retirados del servicio  
civil ó m ilitar , qu e  term inaban su carrera  
con los hon ores d e  cons'ejeros, d irectores, 
su b d irectores , e tc . L os com erciantes eran 
to d o s ju d ío s : la vida alli es generalm ente 
co rta , sien do raro  que p a sed e  los sesenta 
años; pues citan com o rara  escepcion á 
M r. D e w fio n , deán  de los con se jeros , que 
lleg ó  á  lo s  sesenta y  cinco años.

Santa E lena no era antes d e  1815mas 
qu o  un punto d e  p arada para las em bar­
caciones d e la com pañía de las Indias ó de 
la China y  un asi o para los cruceros en 
tiem po d e g u erra . Nada existia  allí fuera 
de la esfera d e las necesidades d e  este es-
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ta d o d e o o sa s ;lo d o  faltaba, por consiguien­
te , para aquel que iba á crear el cautive­
rio  d e  N apoleón. El almirante Cockburn 
deb ió  apresurarse para enviar á buscar al 
eabo de B uena-E speranza, y  al Brasil, los 
artícu los de  prim era n ecesid a d : carne, 
harina, v ino y  hasta el agua.

Comisarios d e  las grandes potencias re ­
sidían en Ja m es-T ow n ; el barón d e S tu r- 
raer represen taba al em perador da Aus­
tria ; el cond e d e  Balmain al em perador de 
Rusia; el m arqués d e  M ontcheiiu ni rey 
d e  F rancia. Sus m isiones tenían por objeto 
la estricta ejecución  do los tratados rela ­
tivos al cautiverio del em perad or, qu e  no 
era ya  el p risionero  de In g la terra , sino el 
prisionero d e la  E u rop a .

El suplicio moral_que sufrió Napoleón 
durante los últimos anos de su cau tiverio , 
fué superior ó  las facultades d e l hom bro 
que D ios no ha oreado com o esoepcion . 
N apoleón m urió com o habia v iv ido : su ago­
n ía DO se  p areció  á la de  los dem as hom­
b re s ; algo se  encon tró allí d e  sobrehum a­
no que le  d ir ig ía : la espresion de su  sem ­
blante quedó graciosa y  serena ó un mismo 
tiem po.

D E S G R A y iL L l E R S .

Me encanta oíros ha blar... ¿Y cóm o van 
nuestros negocios, mi qu erido M r. Rouget?

n O ü G E T .

;No tan bien com o liace tres días, en 
qu e  os presentabais solo, qu e eso era m uy 
cóm od o ! . . .  Y o  qu e  oom o sabéis soy  o t a i r e  
d el ayuntam iento, hablo p or  todas partes 
eu  favor vuestro , com o cualquiera os lo 
podrá d e c ir .. .  porp he echado de  ver que 
se  habla con mas libertad  cuando le  su ce­
d e á uno lo qu e  á un  cura  en e l pulpito, 
q u e  no tiene nadie qu e  le contradiga. Za­
carías el m ercader d o  caballos, ese bruto 
qu e  p osee ocho fanegas d e tierra d o la m e­
jo r  calidad en nuestro d istrito, y  que es 
adem as m iem bro del consejo m unicipal, ha 
dicho qu e seria una locura elegiros re p re ­
sentante...

D E SG H A V IL L IE R S.

m D A Y . 1 Ü L Q I I E  P O R  B I E N S O V E M A .
PBOVIRBIO EN TRES PARTES 

P O R  m .  E U G E N I O  S C R I B E .

(C on linuacion .)

SEGUNDA PARTE.
ESCENA III.

D E S G R A V IL L IE R S , RO D G ET.

ROUGET, arrellanándose  e n e ls ü ío n  1/ a c e r ­
can d o lo sp ies  a l fu eg o .

[Qué ágradable es calentarse al amoF 
del fu ego, y  sob re  lod o  sum ergirse en un 
bu en  sillón  de seda con  m olduras d o ra -  
d a s l... (L euaníando ios ojos-) Cuánto mas 
herm oso es esto que mi granja , cuyas pa­
redes están grieteadas y  el lech o  deterio­
rado ..

D E S G R iV IL L lE R S , GOn V Í V C Z a .

En virtud  d e  la escritura de arrenda­
m iento, vos sois el qu e estáis obligado á 
ha cer las reparacion es oportun as,..

ROUGET.

]No por c ie r t o l .. .  vos sois qu ien está 
obligado y  qu ien las hará ; voto  al d iablo I

DESGRiVILLlERS, reporlánd osc y  con indi­
feren cia .

Q u eseá is v os ... quo sea  y o , es cosa 'd e  
p oco  m om ento, m i qu erido R ouget...

R O U G ET.

Es cierto  iá  q u é fin rep a ra rn a d a ,cu a n ­
do será m uy fácil qu e lo arrasem os todo?... 
A bien ser no se podría con ceb ir  cosa mas 
ju sta , porque hace m ucho tiem po quo la 
R abilo  y  estoy descontento d e  e lla ... Para 
eso cuando llegue la  época d e  la división 
d e  las propiedades ..  p rocuraré quedarm e 
con  vuestro despacho, y  sobre  todo, con  e s ­
te sillón cu el qu e  m e encuentro tan bien.

lY  p or  qué ?

R O U G E T .

P orque asegura que en un tiem po fuis­
teis o s i . . .  y  quo después fuisteis a s á ...  y  
qu e  ahora sois á  la v ez  así y  a s á ...  en  fin, 
horrores. Con este m otivo decía  qu o  valía 
m as nom brar á  cualquier o tro ...

D E S G R iV IL L lE R S .

¿Y  á qu ién ?

R O U G E T .

A Enrique M elva l...

D E S G R iV IL L lE R S .

¡Es p osib le !... ¿á ese aprendiz  d e  abo­
gado , que m i m uger recibe  y  qu e  he visto 
tal cual v ez  en nuestras reuniones?

R O U G E T .

El m ism o. Y o  q u ise , oom o era justo, 
echarm e en cim a...

D E S G R iV IL L lE R S .

Empresa tanto mas fácil cuanto qu e  es 
un d escon ocido ... un quídam ...

RO U G ET.

Precisam ente ese es el m a l, porque 
com o nunca ha sido nada, tam poco se pue­
d e  decir  nada contra él.

D E S G R iV IL L lE R S .

¿De quién n o  se dice?

R O U G E T .

Eso fué lo  que y o  h ic e ... para probar 
fortuna. Como todos m e tienen m ied o , en 
atención á m i talla d e  un  m etro y  ochenta 
centím etros, y  á m i barba ro ja  qu e  d o pro­
pósito m e d e jo  c r e c e r , qu e  son  los dos 
grandes recu rsos d e  que echo m ano para 
d irigir á  mi antojo al consejo  m unicipal, 
conocí quo h abia  hech o sen sación , y  no 
contento con  e'sto apelé á otro m ed io ...

DESGRiVILLlERS, COR a ire  ¡ison g eroy  ca ­
riñ oso .

[Mi qoeriüísim o M r. R ou g et!...

Tanto en esta o ca s ioa , com o en cual­
quier otra  en q u e  observo qu e  no está dis­
puesta la g en  e á votar com o d e seo , doy 
un puñetazo sobre  la mesa , y  ahuecando 
la v o z , grito con  voz estentórea: ¡viva la 
g iiillo lin a l...

D E S G R iV IL L lE R S , a terra d o , da un  sallo  en 
su  sillón.

¡Ahí Dios m ió ...

ROUGET , r ie n d o  con a ire  estúpido.

Eso es una g ra cia ... un argum ento que 
siem pre m e ha producido el resultado ape­
te c id o ... y  q u o , com o antes d ije , quise en­
sayar a y e r ... m as en el m om ento en que 
g r ita b a : lAbajo las cabezasi sentí caer so­
bro la mia un puñetazo capaz de aplastar 
á un bu ey . El trem endo atleta qu e  asi so 
anunciaba fué ese im bécil, ese revo lu cio ­
nario d e  Zacarías , qu e tomando mis pala­
bras al p ié de la e t r a , quiso com enzar 
por m i.

D E S G R iV IL L lE R S - '

¡Pobre R ougell

R O U G E T .

Y  á m enos d e ser u n  bestia com o é l. todo 
el m undo sabe quo cuando se  h a b la d o  
derribar cabezas, no se trata d e las nues­
tras , sino d e  las d e  los otros.

D E S G llA V IL L lE R S .

Debisteis darle una lección  para ense­
narle á  v iv ir.

R O U G E T .

No qu ise ... porque aunque es p e q u e - 
ñito es tam b'en d o b le , forzudo y  rabioso 
com o el mismo d iab lo ... Volviendo ¿uocu - 
la rn osde  E i.riqueM elval, os d iré q u e co n - 
inúa apoyando su candidatura com o un 

con d en a d o .... y  q u e  no e s ,  por desgracia , 
el ú n ico ... En todos los cuarteles d e  la c iu ­
dad  existen reaccion arios ..-, p erd id os.......
iten te len g u a ! {con  indignación) s u je ­
tos que van d e casa en  c a s a , solicitando 
votos en su favor...

D E S G R A V IL L IE R S .

;Es bien singular esa cand idatura!... 
No qu iere d ecir  esto de m odo alguno quo 
la lem a ...

R O U G E T .

Y  hacéis m uy b ie n ... porque yo ando 
de por m e d io ... y  los ochocientos votos de 
qu e dispongo serán para v os ...

D E S G R iV IL L lE R S .

¿Estás seguro?

ROUGET.

¿Que si estoy seg u ro? ... ¡si les conduz­
c o  com o si fueran carneros ó consejeros 
m unicipalesl... Y o  soy  , v ien d o que no sa­
ben  le e r ,  qu ien les leo  los periód icos de 
París; y o ,  quien a ltero  y  com ento sus ar­
tícu los con  arreglo ám is planes; y o , en  fm , 
quien les escribo sus bo letin es ... ¡Ycnlajas 
todas de una educación  esm erada! P or  lo 
tanto respondo d e  vuestra e lección ... p or­
que al fin y  al cabo preciso es que los b u e ­
nos consigan el triunfo -.

t
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D E S G R A v iL L iE B S , d á n d o l e  t ^ o í/ic c íÉ o s  a m í j -  
to sos  en el hom bro.

iEl valiente R ougetl ¡q u é  d o c e lo l  j
s o b r e t o d o , iqué d e  desinterés!

RO UG ET , sacando deí 6o!st¡ío u n o  larga  
hoja  d e  papel.

Aqui están los gastos hech os en la se­
mana últim a... d e  resultas d e  los periódi­
cos  y  libros d e  sana d octr in a , cu ya  su s- 
cricion pagais... d e  los trinquis echados en 
la taberna y  en el café  y  d e  los b e b i­
dos poi' mí para refrescar mi e locuencia ... 
entre todo com pone cien  escudos. La cuen - 
tecilla ha silbido ahora algo m a s... pero 
esto ha sido resultado de  la proxim idad de 
las e leccion es...

DESGRAvTLLiEBS, haciendo un  gesto.

Es un poquillo ca ro ...

R O U G E T .

¿Cóm o un.poquillo caro? ¡v o to á  quin­
c e  docenas d e dem oniosl ¡cuando he tenido 
qu e  p oner algo de ral bolsillo!

O E S G R A V iL iiE R S ,  abriendo con  v iv e z a  su  
g a v eta .

Quiero decir  ún icam en te.... que se  ha 
gastado bastante...

R O U G E T , guardando e l  dinero con  a ire afli­
gido.

iP ard iez !... Tanto lo  siento y o  com o 
v o s ... porque este d inero  es tanto' vuestro 
com o n u estro , en atención ó que llegará
un dia en que nos pertenecerá  á todos......
¡Es nuestro propio trig o  el que nos com e­
m os en flori

DESGRAviLLiERS, con  cólera .

¿Cómo? ¿qué es eso?

■ R O U G E T .

otros, u n ió te  de una hectárea que m o v en ­
dría com o d e  p erilla ... y á  la q u e  tengo 
echado el ojo para cuando lleg u e  la hora 
d e  esa justísima repartic ión ...

Vos mismo habéis sido quien m e lo  ha 
dicho cien  v e c e s ,c o n  el fin d e q u e  se  lo  r e ­
pitiese á los demas.

d e s g r a v i l l i e r s ,  reportándose.

E xacto , y  cuando llegue ese m om ento..

R O U G E T .

¡Pues bieni entonces com o entonces, v  
ahora com o a h ora .... ya  qu e  estáis con for­
m e , sen a  m uy oportuno que m o diérais 
una ¡dea de la prop iedad ...

d e s q r a v í l l i e r s .

¿Qué queráis decir?

ROUGET.

I o n  T ®  PO®®®is unos bosques
nno on 1 ^  ̂ 1® fanega,
qu e son los qu e se esiienden ... al lado de 
ini tierra de los Acelnais...

D E S G R A V IL L IE R S , fruncicndo el ceño. 

¿Hoim ?...
RO U G ET.

Y qu iero decir  adem as q u o 'h a y , entre

D ESG R A V IL L IE R S.

¡Bueno! ¡b u en o !... q u erid o ... ya  ve­
rem os...

R O U G E T , con  sonrisa cod iciosa .

¿Y  no seria posible que viésem os ahora 
mismo?

D E S G R A V IL L IE R S ,  con  tono s éñ o .

N o... n o  es p osib le ... p orq u e  si y o  lo 
h iciera ún icam ente, podría dudarse de 
vuestro d esin terés , y  eso es lo  p rim ero... 
Para que esa determ inación sea digna de 
alaban za, preciso es que sea ejecutada por 
todos y  al mismo tiem po.

ROUGET.

Sin em bargo , recordad  que habéis di­
ch o mas d e  una v ez  que era preciso qu e  al­
guno em pezara , y  aunque no fuera mas 
q u e ja r a  alentar á los dem as.,, seria m uy 
m eritorio qu e  diérais el e jem p lo , restitu ­
yén d om e  desde luego esos dos fanegas de 
p lantación ... á  cuenta d e lo que m e pueda 
corresponder mas adelante...

d e s g r a v i l l i e r s ,  algo a su stado. -

¡Bienl ya  hablarem os d e  eso después 
de m i e lección .,.

r o u g e t ,  en co ím sa d o .

¡Nada d e e s o , 'sino qué-hablarem os
ahora m ism o  ó m e daréis derech o  á
creer  que tratáis d e  despojarm e d e m i le- 
jitim a propiedad!

D E S G R A V IL L IE R S , Com pletam ente asustado.

Mr. R ouget...

R O U G E T , levan tand o e l  diapasón.

¡Robarm e lo qu e  es m ió ... lo qu e  me 
p erten ece l... N o , pues y o  sabré defender 
m i prop ied ad ; y o  daré una prueba d e si 
soy  ó no funcionario p ú b lico .... haciendo 
vota rá  m i distrito entero  en favor d e  m on - 
sieur M elval.

D E S G R A V IL L IE R S , esforzándosB p o r  sonreír.

¡\ a m os , Mr. R ou getl... n o  disputare­
mos por sem ejante futesa ....

R O U G E T , tranquilizándose.

Eso es lo  qu e  d igo y o .. .  tanto mas cuan­
to  qu e  SI asi o hacéis publicaré p or  todas 
lartes vuestro c iv ism o ... vuestro p a tr io -
ismq para con m igo ... y  entonces... ya  os 

podéis considerar e ie jido  por unanimidad.

DESGRAVILLIERS, aparte .

¡Será p os ib le !... ¡por solos cuatro mil 
fran cosl... {E n v o z  a lta .) Os d oy  las dos 
hectáreas que qu eréis ...

ROUGET.

No m e las dais, sino que las 'd iv id ís  
conm igo... {E stregándose las m an os.) Va­

m o s , y a  d ió p rin cip io  esa ép oca  repara­
d o ra ... Solo cuesta algo el prim er paso.

DESGRAVILLIERS, visn d o  qu6 se  a bre la 
p u erta  del fondo.

A diós, M r. R ou get... que tengo que ha­
blar con m i pupila.

RO U G ET.

¡Esta si q u e  tiene m as d e  mil y  quinien­
tas hectáreas de  belllsim osprados, d e  her­
m osas t ierras, y  d e  m agníficos bosques! Si 
pudiérais persuadirla á  q u e  hiciera lo que 
v os ..,.

D E SG R A V IL L IE R S.

iS ilen cio , en  nom bre del cíelol

(S e con tin uará ,)

Para form ar lab lancura  
cop ió  la n ie v e su  seno, 
y  e l alba luciente y  pura, 
la celestial herm osura 

p or  qu ien peno.

Hasta e l aura cariñosa 
recog ió  su du lce  aliento, 
V hasta el ave sonorosa 
form ó el trinado concento 

d e  su acento.

Su candidez y  alegría 
y  su virginal belleza , 
son la aparición del dia.. 
la de  la noche sombría 

su tristeza.

L a inocencia es com pañera 
d e  su casto pensam iento, 
y  la linda arrebolera 
le  cog ió  su m ovim iento 

placentera .

Tan pura com o la esencia 
d e  la flor aun no corlada , 
mas sabrosa y  regalada 
que el beso  d e la inocencia, 

es m i am ada.

De su frente diamantina 
tom ó la luz su arrogancia, 
y  d e  su boca divina 
sacó el jazm in su fragancia 

vespertina.

La m uger p or  qu ien deliro, 
que m i seno ha trastornado, 
es dulce com o el suspiro 
que lanza el enam orado 

afortuoado.

I .  A .  B e r m e j o .

R especto á la aclim atación d e los eu­
ropeos , en* los países tróp icos , d ice un 
ilustrado viagero qu e  los ha recorrido  no 
ha m ucho, qu e  aquella se manifiesta pre- 
terentem ente en un  color  mas oscuro de 
la  tez, oom o inmediata consecuencia dcl 
cam bio verificado en la masa d e la san­
g r e ;  que las a fecciones pulm onales no 
son tan frecu en tes, y  aun las personas 
que antes padecían do ellas en su patria, 
se curan  com pletam ente, para lo cual no 
contribuye p oco  el d eseo predilecto que
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se manifiesta y  que d ebe  ser consecuQ u- 
cia del clim a, d e  alim entarse con  sustan­
cias vegetales, y  d e  n o  gustarles ya  las 
carnes, atribuyéndose por últim o á 1a in­
fluencia del m ism o, la m ayor inclinación 
á la p ereza  y  al reposo, qu e  se  nota en 
ellos.

El qu ím ico francés M an rm ni, ha des­
cu b ierto  un m edio seg u ro  para averiguar 
si los tejidos d e  seda y  lana tienou o  no 
m ezcla d o  a lgodón , sirviéndose al efecto 
lie c lo ru ro  d e  z in c disuelto oo  agua, de 
cu v o  líqu ido deja caer algunas gotas sobre 
l a ’ tcla  d e  seda ó lana y suspendiéndola 
en seguida un pequeño rato sobre  el fue­
g o , una plancha caliente ó luz, se  presen­
tarán en el lugar hum edecido unas man­
chas negras, lo  cual indica qu o  el tejido 
tiene lino ó a lgodón.

El m edio  m ejor  y  aun m as segu ro , nos 
parece , sin em bargo, siem pre e l uso del

m icroscopio, con  el cual se  pueden dis­
tinguir perfectam ente aun en la s  telas ne­
gras tocias las p arles de  qu e  se  com ponen.'

Son tan notables las- m ejoras en todos 
los establecim ientos marítimos d e Ingla­
terra. qu e  los astilleros quedarán dentro 
d e  pocos años convertidos todos en pala­
cios d e  cristal.

El coste  total dot cab le , qu e encierra 
la funda d e guta percha dentro d o  la cual 
van los alambres del telégrafo subm arino, 
asciende á unas 200,000 libras esterlinas.

Se está ensayando en B erlín  el susti­
tuir en  los telégrafos e léctricos los alam­
bres conductores d e  co b r e , con  o tros-d e  
h ie rro , espresam enlo con feccionados al 
efecto , y  qu e serán pintados con  un bar­
niz para evitar tocio enm ohecim iento ó 
roña. En caso d e  lograrse  un resultado fe­

liz d e  estos ensayos, se reducirán los gas­
tos de  los telégrafos m uy con sid erap le - 
m ente.

Según los datos relativos al levanta­
m iento trigonom étrico , em pezado hace ya 
cincuenta y  tres años, se  sabe por fin ciue 
la superficie  total d e  las posesiones ing le­
sas d e  la India asciende a ochocientas m il 
setecientas cincuen ta  y  ocho leguas cu a ­
dradas inglesas, la del territorio  d e  los 
príncipes indígenas á quinientas ocho mil 
seiscientas sesenta y  aos leguas cuadra­
das. D e aquella vasta superficie  hay hasta 
ahora com pletam ente trianguladas , unas 
cuatrocien  as setenta y  siete  m il sesenta 
y seis leguas cuadradas ; y  los gastos con­
siguientes han ascendido ya  á 342,389 l i ­
bras esterlin as, resultando unos 13 sh eli- 
nes por legua. La conclusión total d e  este 
colosal traba jo  será llevada á c a b o , se_gun 

. cá lculos, d espu esd e  unos siete  á d iez anos .

BIBLIOTECA ESPAÑOLA.
AVISO  IMPORTANTE.

La csperien cia  nos ha dem ostrado qu e  es im posib le con ­
tinuar d a n d o  u n a  entrega sem anal d e  la I l i s lo r ia  de Cien  
años, p or  César C an lú , si ha d e  h accrse  la tra d u cción  y  ano­
tación d e  esta im poríanlisim a obra  con  e l esm ero qu e  requiere 
y  qu e  hasta ahora hem os em plead o . L a csces iv a  can tid ad  de 
iirigiual qu e  entra en ca d a  e n lreg a , e l cu id a d o  que, necesita 
la corre cc ión  y  e l trabajo d e  an ota rla , ex ig en  m as tiem po 
m aterial ijue e l  iine m ed ia  entre e l  reparto d e  una á otra, sin 
(p ie basle  lo d o  e l c e lo  y  asid u id ad  d e l sefior C onstanzo para

v en cer  la  d ificu lta d , p orq u e  lo  im posib le  nadie lo  h a ce . En 
su con secu en cia , en  adelante se  repartirá una en lreg a  cad a  
qu in ce  d ias: eslo retrasará e l.térm ino d e  la  p u b lica c ión , pero 
redundará en' su  p ro i ’eclio  p orq u e  saldrá m as p erfecta . Nin­
gú n  p erju ic io  Se ocasiona á los su scrilores, puesto que estos
n o  p a g a n  m a s  e n t r e g a s  q u e  la s  (¡u e  r e c ib e n ,  y  p a r a  q u e  ta m ­
p o c o  lo  s u f r a  l a  e m p r e s a  d e  l a  E ib u o t f .(;a  E s p .añ ola  o n  g e ­
n e r a l ,  p r in c ip ia r e m o s  in m e d ia ta m e n te  e n  l a  m is m a  p r im e r a  
s e c c ió n  e l  M a g e  ilu s tra d o  en  la s  c in co  p a r tes  del m u n d o , 
c u y o  p ro s p e c to  se  v a  á r e p a r t i r  e n  s e g u id a .

'  L a entrega  !i. '’  d e  la  Ilisloria  d e  Cien años se repartirá el 
m artes próx im o 13 d e l co rr ie n te , y  las dem as, en  el p e­
r io d o  qu e  (¡ueda  estab lecid o .

OBRAS EN PUBLICACION.
1.* SECcros. f i ís to n a  d e Cien A ños, 

p or  César Cantú, traducida d ircctam eote 
del italiano, con  notas y un prólogo, por 
don  Salvador Costanzo. Se han repartido 4 
entregas y  está en prensa la b.*

2 .*  s E c c i o s .  ü iccion a rio  U niversal 
F ra n cés-E sp a ñ ol y  v ice v e rsa , p orD om iu - 
guez; segunda edición correg id a  y  aum en­
tada. S e  han repartido b entregas y  está 
en prensa la 6."

3 . »  SECC IO N . Escenas de la V ida  p r i ­
v a d a  y  pública  de lo s  a nim ales, obra  c r í­
tica  d e  costum bres políticas y  sociales con 
3 3  grabados. Se ha r e p a r lid o la  entrega 1.® 
está en prensa la  2 .»

COMPENDIO
SEL

» i c c i O N í . % n i o  n i A C i O i V A i i
DG LA LENGUA ESPAÑOM,

P O R  O O n i l N G U B Z .

Concluido el p lazo para tener opcion ó 
recib ir  gratis esta obra , se  abro  suscrioion 
ó  ella a\ precio  d e  15 rs . en M adrid el to ­
m o, y  20 en p rov in cia , ó  sea  30 rs. en  Ma­
d rid  y  40 en p rov in cia  toda la obra. Cons­
tará  3e  dos tom os CD 8.» do  120Uá1COO 
colum nas d e im presión cada uno, edición

m uy esm erada en caracléres nu evos. El 
tom o 1 . '  se  repartirá en el roes d e  m ayo y  , 
el segundo en e l de  ju n io . Concluida la 
im presión, no se  ven d erá  ningún ejem plar 
m enos d e 40 rs. en  M adrid y  50 en provin ­
cia . Debem os advertir á los qu e orean que 
es demasiado el volúm en y  el p recio , para 
un D iccionario m anual, que se  trata del 
Com pendio d e  una obra  inm ensa com o lo 
es el D iccionario clásico d e  D om ínguez, y  
qu o  teniendo 500 p liegos en lolio el que 
sirve d e m atriz, es im posible redu cir a 
m enos d e 100 en 8.» el e s tra d o , sin riesgo 
de hacer una cosa im perfecta.

O B R A S  P U B L I C A D A S .

Habiéndose agregado á la Biblioteca  
E spañola  las N ovela s  popu lares, parece 
ju sto  qu e  todas las obras efe esta co lecc ión , 
>uedan obtenerlas los suscrilores d e  la B ¡- 
ilioteca al p rec io  de  suscrioion, y  asi lo 

hem os resuelto, á  cu y o  fin se  inc uye al 
p ie el título d e  las ofiras con  su p recio  de 
suscrioion y  ven ta , advirtiendo que dcl 
prim ero solo pueden disfrutar com o qu e­
da dicho los su scrilores en cualquiera con ­
cepto  á la B iblioteca  Española.

E l liiH  o  d c l  T ic u ii io , por don  Fran­
cisco  Fernandez V illabrille, con  74 graba­
dos, P rec io  por suscrioion, 2  rs. en Madrid 
y  3 en- provincia. En venta b y  G rs.

U is t o i 'la  d e  NiniKílcon e l  s v a i id e ,

for .iguslin  Challamel, con  30 grabados, 
recio  p or  suscrioion, A rs . en  M adrid y  ü 

eu provincia. En venta 8 y 10 rs.
E R s M e m o r iu s  d c l  u in i i i o ,  p or  F e­

d erico  Soulié, con  07 grabados. So ha con ­
cluido la edición y  se avisará cuando so 
haga una nueva.

IHiti'ín E » ln a r d o ,p O r  Alejandro D u - 
mas; esta obra form a parte de la colección 
del autor titulada Crím enes  célebres ¡ tie­
n e  15 grabados. P recio  por suscrioion, dos 
y  m edio rs . en  M ad rid , y  tres y  m edio en 
provincia. En venta 5 rs. en  M adrid y  6 en 
provincia.

l> o cc  ExpañolCA  d e  b i ’o r U »  ;;o i 'd ii.
obra original d ed on  Aatonio F lores, oon 54 
grabados, P recio por su soric ion , 4 rs . en 
áladrid y  6 en provincia. En venta 8 rs . en 
M adrid y  10 'en provincia.

E i  D ia h lo  C ojaaeio , edición ilustrada 
con 100 grabados originales. Precio por 
su scric io ii, 2  rs. en Madrid y 3 en prov in ­
cia . En veuta 5 rs. en  M adrid y  7 en p ro -  
vineiii.

i,i> C n sn  u in i ic n , novela por Paul de 
K o c k , ilustrada con 37 grabados. Precio 
por suscricion, 4 rs. en M adrid, y  6 en 
provincia- En venta, 8 y  40 rs.

MADRID; 1832.
K5T.MILEC1MIENT0 TIPOOnAriCO 1)K MliLI.ADO,

calU lili Santa Teresa, núiu. 8,
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